
Pentecost, Fr Joseph Sebastian CMI 

Somebody gave me a wrapped square box. I was trying to figure it out. I opened the square 
box. Inside it was something round. When I looked at it, I could see it was for eating. Its 
shape was a triangle. What was it? Pizza. Life gives us very different and strange experiences 
every day. The disciples had a very strange experience today. The power of the Holy Spirit 
came upon them. 

Today is the birthday of the church. and it is the feast of the Holy Spirit, the three most 
important events in the life of Jesus: God is present. In Bethlehem, God is with us. In Calvary, 
God is for us, and in Pentecost, God is within us. 

St. Peter preached the gospel in public for the first time that day. Around three thousand 
people converted to Christianity from Judaism and other pagan religions after St. Peter 
preached the gospel.  

The Greek word, “Pentecost”, means fifty. It is a Jewish celebration fifty days after Passover. 
Jewish people have three most important feasts: Passover, Pentecost, and Feast of the 
Booth. Pentecost is celebrated in memory of Moses receiving commandments from God in 
Mount Sinai. Jewish People from different parts of the world come to Jerusalem to celebrate 
Passover and remain there for fifty days. they will leave only after the celebration of the feast 
of Pentecost that is why we read in the Acts of the Apostles around thirteen names of the 
places mentioned. They all speak different languages like Hebrew, Aramaic, Latin, Italian, 
Greek, etc. 

A few days before Pentecost, during the Passion, all the apostles were still sheltering in the 
upper room, because they feared the Jews. Then they received the Holy Spirit as the fulfilled 
promise of Jesus. They were filled with power and courage. The Spirit reminded them of 
what Jesus taught and strengthened them to go to the ends of the world to proclaim the 
Good News. 

The following are two important aspects of Pentecost: 

First, one hundred and twenty people were gathered in the upper room with Mother Mary 
in prayer. While the descent of the Spirit was a general experience, it was also a very personal 
experience, as the Spirit descended on each person. Every time we gather and pray in the 
church the Spirit descends upon the church. The Spirit also comes to all worshippers on a 
very personal level. 

Second, the Spirit descended in the form of tongues of fire and empowered the apostles to 
speak the word of the Lord. In the Church, most of the spiritual ministries and sacraments 
are empowered through the tongue. The teaching, preaching, healing, casting out of demons, 
etc. are done through the works of the tongue. That may be the reason the Spirit descended 
in the form of tongues of fire. God appeared in a bush on fire. When they journeyed in the 



desert, they only saw the bush, no forest, no sea, or lake. Now, whenever they see a bush, 
they are reminded of the presence of God. 

Dear friends, after the descent of the Holy Spirit, the disciples spoke in different languages. 
People came to know that the disciples had had the experience of the Holy Spirit. People are 
going to evaluate each of us through the words we speak. Whether our words are derived 
from a good spirit or bad spirit, so be careful. In today’s world, we create so much good and 
bad with our tongues. When we criticize, judge, gossip, yell, shout, use bad words, belittle 
others, and damage the fame of others, we are using the tongue for bad reasons. That is 
when the Spirit leaves us, and our prayers will be unheard. 

When we appreciate and speak well of others and care about others, the Spirit descends 
upon us, and our prayers are heard. Let us decide here and now whether our prayers will be 
heard or left unheard. 

No spiritual life is possible without the gifts and fruits of the Holy Spirit. We know them as 
the fuel of our spiritual life. Suppose we have a car in perfect condition, but we cannot drive 
it for lack of gas. Similarly, the Holy Spirit is the propelling force of our spiritual life. Just as 
in the Old Testament, we see the presence of God in the life of Israel in the forms of clouds 
and light. In the New Testament God wants to be with us in the form of the Holy Spirit. God 
wants to be with us always. He cannot, and He will not leave us. Even if we do not want God, 
He still pursues us. 

The opposite of this Holy Spirit is the diabolic spirit, which is an evil spirit that scatters people. 
When we gossip, criticize, judge, shout, and say bad words to our family and friends we 
become the agent of the diabolic spirit, which scatters people. Let us pray to the Holy Spirit 
to give us the grace to control our tongues. St. James, in his letter in Chapter Three, 
compared our tongue with the anchor of a ship, or a spark that makes a wildfire. If one can 
control his or her tongue, we can control our whole life. Many people often stumble with 
their tongues. 

Friends, today let us ask for the grace of the Holy Spirit to control our tongue so that we get 
the real spirit of tongue and fire. May God bless you all. Amen! 

 

 
 
 
  



Pentecostés, P. José Sebastián CMI 

Alguien me dio una caja cuadrada envuelta. Estaba tratando de resolverlo. Abrí la caja 
cuadrada. Dentro había algo redondo. Cuando lo miré, pude ver que era para comer. Su forma 
era un triángulo. ¿Qué era? Pizza. La vida nos regala cada día experiencias muy diferentes y 
extrañas. Los discípulos tuvieron hoy una experiencia muy extraña. El poder del Espíritu 
Santo vino sobre ellos. 

Hoy es el cumpleaños de la iglesia. y es la fiesta del Espíritu Santo, los tres acontecimientos 
más importantes en la vida de Jesús: Dios está presente. En Belén, Dios está con nosotros. 
En el Calvario, Dios está por nosotros, y en Pentecostés, Dios está dentro de nosotros. 

San Pedro predicó el evangelio en público por primera vez ese día. Alrededor de tres mil 
personas del judaísmo y otras religiones paganas se convirtieron al cristianismo después de 
que San Pedro predicara el evangelio. 

La palabra griega “Pentecostés” significa cincuenta. Es una celebración judía cincuenta días 
después de la Pascua. El pueblo judío tiene tres fiestas más importantes: Pascua, Pentecostés 
y Fiesta de la Cabaña. Pentecostés se celebra en memoria de Moisés recibiendo los 
mandamientos de Dios en el monte Sinaí. Pueblos judíos de diferentes partes del mundo 
vienen a Jerusalén para celebrar la Pascua y permanecen allí durante cincuenta días. sólo 
saldrán después de la celebración de la fiesta de Pentecostés, por eso leemos en los Hechos 
de los Apóstoles alrededor de trece nombres de los lugares mencionados. Todos hablan 
diferentes idiomas como hebreo, arameo, latín, italiano, griego, etc. 

Unos días antes de Pentecostés, durante la Pasión, todos los apóstoles todavía estaban 
refugiados en el cenáculo, porque temían a los judíos. Luego recibieron el Espíritu Santo 
como la promesa cumplida de Jesús. Estaban llenos de poder y coraje. El Espíritu les recordó 
lo que Jesús enseñó y los fortaleció para ir hasta los confines del mundo a proclamar la Buena 
Nueva. 

Los siguientes son dos aspectos importantes de Pentecostés: 

Primero, ciento veinte personas se reunieron en el cenáculo con la Madre María en oración. 
Si bien el descenso del Espíritu fue una experiencia general, también fue una experiencia 
muy personal, ya que el Espíritu descendió sobre cada persona. Cada vez que nos reunimos 
y oramos en la iglesia, el Espíritu desciende sobre la iglesia. El Espíritu también llega a todos 
los adoradores a un nivel muy personal. 

Segundo, el Espíritu descendió en forma de lenguas de fuego y dio poder a los apóstoles para 
hablar la palabra del Señor. En la Iglesia, la mayoría de los ministerios espirituales y 
sacramentos se potencian a través de la lengua. La enseñanza, la predicación, la curación, la 
expulsión de demonios, etc. se hacen mediante las obras de la lengua. Quizás esa sea la razón 
por la que el Espíritu descendió en forma de lenguas de fuego. Dios apareció en una zarza en 



llamas. Cuando viajaron por el desierto, sólo vieron la maleza, no vieron ningún bosque, ni 
mar ni lago. Ahora, cada vez que ven un arbusto, recuerdan la presencia de Dios. 

Queridos amigos, después del descenso del Espíritu Santo, los discípulos hablaron en 
diferentes idiomas. La gente llegó a saber que los discípulos habían tenido la experiencia del 
Espíritu Santo. La gente nos evaluará a cada uno de nosotros a través de las palabras que 
pronunciamos. Ya sea que nuestras palabras se deriven de un buen espíritu o de un mal 
espíritu, así que tengan cuidado. En el mundo actual, creamos mucho bien y mal con nuestra 
lengua. Cuando criticamos, juzgamos, chismeamos, gritamos, gritamos, usamos malas 
palabras, menospreciamos a los demás y dañamos la fama de los demás, estamos usando la 
lengua por malas razones. Entonces es cuando el Espíritu nos abandona y nuestras oraciones 
no serán escuchadas. 

Cuando apreciamos y hablamos bien de los demás y nos preocupamos por los demás, el 
Espíritu desciende sobre nosotros y nuestras oraciones son escuchadas. Decidamos aquí y 
ahora si nuestras oraciones serán escuchadas o no. 

Ninguna vida espiritual es posible sin los dones y frutos del Espíritu Santo. Los conocemos 
como el combustible de nuestra vida espiritual. Supongamos que tenemos un coche en 
perfectas condiciones, pero no podemos conducirlo por falta de gasolina. De manera similar, 
el Espíritu Santo es la fuerza impulsora de nuestra vida espiritual. Al igual que en el Antiguo 
Testamento, vemos la presencia de Dios en la vida de Israel en forma de nubes y luz. En el 
Nuevo Testamento Dios quiere estar con nosotros en la forma del Espíritu Santo. Dios quiere 
estar con nosotros siempre. Él no puede y no nos dejará. Incluso si no queremos a Dios, Él 
todavía nos busca. 

Lo opuesto a este Espíritu Santo es el espíritu diabólico, que es un espíritu maligno que 
dispersa a la gente. Cuando chismeamos, criticamos, juzgamos, gritamos y decimos malas 
palabras a nuestros familiares y amigos, nos convertimos en agentes del espíritu diabólico, 
que dispersa a la gente. Oremos al Espíritu Santo para que nos dé la gracia de controlar 
nuestra lengua. Santiago, en su carta del Capítulo Tres, comparó nuestra lengua con el ancla 
de un barco, o con una chispa que provoca un incendio forestal. Si uno puede controlar su 
lengua, podemos controlar toda nuestra vida. Muchas personas suelen tropezar con la 
lengua. 

Amigos, hoy pidamos la gracia del Espíritu Santo para controlar nuestra lengua para que 
obtengamos el verdadero espíritu de lengua y fuego. Que dios los bendiga a todos. ¡Amén! 


